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     En Thailandia, los dirigentes budistas del régimen penitenciario invitan a un misionero a visitar la cárcel. El sacerdote católico acepta la invitación y se persona en el riguroso penal. Allí le sucedió el caso que sigue.

    Un recluso, llamado Xaya, se dirige al misionero y, sin titubeos, le dice:

—Padre, quiero estudiar el catecismo católico lo antes posible.

   Su tono decidido no admitía réplica. Sin dudar un momento de la sinceridad de su talante resuelto, me quedé sorprendido. Jamás me había encontrado frente a una decisión tan fulminante. ¿Cuál era el motivo? Xaya se adelantó sin darme tiempo a preguntárselo.

—¿Se acuerda Padre, de aquel golpe de mano que hace ocho años llevaron a cabo unos ladrones en la carretera de Bangkok y del que hablaron los periódicos? Uno de los que asaltaron el coche de la Policía que transportaba lingotes de oro para la Banca del Estado era yo. El golpe falló y..., naturalmente, todos fuimos encerrados aquí dentro. Antes de un año, las mujeres de todos mis compadres que siguen aquí presos como yo, se habían vuelto a casar. Sólo mi mujer, al cabo de ocho años, me permanece fiel. Un día la dije:

  —¿Por qué eres tan tonta?

  — ¿Qué quieres decirme? —me respondió, toda sorprendida.

  — ¿Ves las mujeres de mis compañeros, todas, se han vuelto a casar? ¿Por qué no haces tú lo mismo? Aún me quedan aquí muchos años. No puedo pretender que me sigas siendo fiel
   Me contestó sencillamente:

 —No puedo hacer eso. Sabes que soy cristiana. Para mi el amor es eterno. En mi religión el vínculo del matrimonio es sagrado y por nada ni por nadie se puede romper. Te dije sí para siempre delante del altar. Dios me ayudará a serte fiel eternamente.

  —Ella no me dijo más. Pero desde entonces hay algo dentro de mí que no me deja vivir. Las mujeres de mis compañeros de cárcel eran todas budistas. La mía es católica. Padre, no tengo ya más que un deseo en este mundo: conocer y abrazar una religión tan hermosa y tan humana. Me han dicho que usted es un misionero de esa religión. lnstrúyame, pues. No quiero esperar más.

   Hoy día Xaya es el presidiario más fervoroso de la cárcel de Bailgkhuang. La fe le ha ayudado a ampliar su cultura e incluso ha revelado en sí una sensibilidad espiritual delicadísima. Ha sentido la fascinación de Cristo, fuente suprema de belleza y amor. A El ha dedicado las primicias de su inspiración, traduciendo el Credo en versos siameses.
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